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PRECIOS DE SÜSCRICION 

Un trimestre. . 
Seis meses. . . . 
Ndmeros sueltos. 

6 Rs. 
ii Rs. 
50 Cent, 

AfliBnQÍos.¡.;̂ °» suscritoreslíne». 2S Cent 
vLos DO soscritores Ime» SO-G^t. 

Rftiuitidos; éirfff^i^s fff^^cifB^les. 

• N» se. línreH suscrioiones ni sé 
insettan remitidos tú anoncios que 
n* ftst^ adelíntaáo su importe. ¡ 

Tflqipoaa fe admitirá escíito al­
guno que no vaya firmado por so 
a.qtor. , 

.Iiisiírtese ó nó, BO se devnelre 
niügun origínala 

• 

SEMANARIO DE ClEiVCIAS. ARTES, AGRICULTURA, IMDUSTRIA Y COMERCIO, i 
A.« . - s , . . c .o« toprent. de JUAM BOMET. calle Mayor n ú m T ^ d . n d e .e dirifiiri • o d ; ! : ? : ^ ; : ; ! , ^ , ^ ; ^ ; ^ -

tr» • • • ' _ • » . . . — — .—^ ***••' '̂ . '." 

Sección doctrinal. 
NECESIDAD ~ 

DE PROTEIER LA AGRICütTORA. 

(Ocmtimiacion.) 

Con el ñn de qUe el pensionado 
fuese asequible» á todos las fortu» 
ñas, io dividiríamos en clases que 
pagarian según el grado de como­
didad con que quisieran ser trata­
dos, compensando en cierto modo 
los gastos de manutención de los 
alumnos gratuitos que tendrían de­
recho d serlo. Obligaríamos á unos 
y ot os á los labores rurales, ya por­
que sin la práctica la instrucción 
qu?daria incompleta, j a porque asi 
se ahorraría la Casa exorbitantes 
cantidades que, de otro modo, le 
seria indispensable emplear en bra­
zo."! mercenarios y asalariados. 

Dicen algunos que la rutina que 
aprendieron de sus mayore.s hace 
iocipaces á los labradores de todo 
adelanto. Esto en cierto modo no 
es una calurririi .-'i^ero si que he­
mos esperimentado que los que sa­
ben leer y escribir algún tanto, son 
mucho mas juiciosos y refleiivos 
que ios qii|a (JíréWó dé éstos i^equi-
sito?; y, qué por -lo cotnuh sé dejan 
llevar mas jfa^ilmeAte por,. el buen 
sendero. Cuídese^ pues, por quien 
corresponda; de darles toda aque-
11 & iostruocion' de que son capaces, 
cnidese d é ^ u é lleguen al grado de 
pterfeécion que tienen derecho á al­
canzar, y hatrráffe ganiátíó no pdco 
para obrar una grandipiía , revolu­
ción, «in el lUjapdq rural. ' ^̂  i 

No pócasjireqessi^ rutina está jtu^,; 
dada en la esperiencia que lian ad-

a>53/ 
quirido practicando lo contrario de 
lo que antes practicaban á propues­
ta de agricultores de quitasol, «>grí-
cultores que solo aprendieron esta 
ciencia en un jardin botánicOj,^ que 
creen quesus sisteltniBSÍBóriíW son 
aplicables á todas fas comarcas no 
distinguiendo el clima y localidad 
de cada una de ellas. 

Queremos citar íntegro un hecho 
presenciado por el célebre escritor 
y agricultor D, Agustín Quinto, que 
corrobora nuestro aserto. 

fpUn eclesiástico aragonés, (d¡ce,y, 
(̂ el citado autor.) de las mejores*^ 
^^.intenciones á la verdad, y lleno„ 
(^de celo por mejorar la agricultura,^ 
(^logró persuadir á ciertos labra-,^ 
^dores. que á semejanza de lo que 
^en Péfsia se practica, hiciesen se-
jygunda cria de gusanos con la se-
^gunda hoja de la morera. Sucedió 
^á estos hombres sencillos y dóci-
pXes, por su desgracia, lo que debía 
(^suceder. Perecieron los gusanos, 
^porque las hojas demasiado duras, 
^ies ofrecieron un alimento poco 
j^conveniente; y porque las trona-
fj.das y los escesivos caloresdel mes 
(^de Julio se opusieron á su prospe-
ji^rídad; y lo que fué todavía peor, 
(,j,se secaron las moreras, • cuya se-
"•gunda hjja se quiso aprovechar, 
*^no solo por faltarles estos órganos, 
•^destinados á procurarles 11 hume-
**dad, el alimento y la vida, sino 
'^también porque otíupada toda su 
•^sávia en la función importante de 
•^vestirlas, se encontraron sin fuer-
'Hit pa ra réáistir íós calores de la 
*estacIon-7) 

Cn vista de esto ¿ estrañarrfnío»' 
que los labradores ihsistati éh su 

rutina j^ que miren con prevención 
las reglas y sistemas (que les pres­
criben algunos eruditos agricultores 
que solo bau aprendido la teoríe en 
un jardín de. la. capital ? Lo contra-
r.¡o= s^icederí^, si los propietarios 
agrícolas hubiesen frecuentado las 
Escuelas nio4elo|que hemos propues­
to y hubiesen aprendido la teóri­
ca acompañada de la práctica; por­
que estableciendo en sus propios 
terrenos'los. sístenias mas ventajo­
sos de cultivo de que se habrían 
hecho cargo en aquellas Granjas, 
ofrecerían á los demás de su co­
marca ejemplos prácticos que vien­
do sus buenos .resultados seguirían 
infaliblemente sin necesidad de in­
citarlos ni estimularlos-

Él estableclmiiento ide las Escue-
las-raodelp, tales p m o las hemos 
propuesto, e¿ sin duda alguna la 
primera y mas principal de las me­
joras que con . todo empeño debe 
lleyar á cabo el Gobierno; pero no 
e» lo único que debe llamar su 
atención, uió. Muchísimas otras hay 
en que debe pensar seriamente, si 
quiere levantar la agricultura del 
abatimiento gn que yace. 

Sin yias .^é-Cooiunicacion es im • 
pósítle su adelanto; decaerá y aca­
bará ppr desaparecer por comple­
to. Ábranse, pues, caminos y carre­
teras que enlacen con las capitales 
y grandes cenaos de población á los 
plieblosímas issignificantes; cons­
truyanse carriles qqe como espesa 
red se crucen por toda España; do­
quiera que lo recl«mén las círcHns-
tancias agrarias aun cuapclo sea en 
la aldea mas insignificante, establéz­
canse medipü d.̂  íácil trasporte; y 


